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El trabajo que ofrecemos al público en las páginas 
siguientes, más bien que un estudio cabal y una enum e­
ración completa de las especies ecuatorianas del género 
A n t h u r iu m ,  debe considerarse como un simple ensayo, 
una primera tentativa de ello.
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Fúndase esta opinión ó, mejor dicho, este nuestro 
convencimiento, por una parte, en la cortísima extensión 
del territorio ecuatoriano, en ia que han sido colectadas 
las especies que vamos á  citar,, en comparación con la 
que resta todavía inexplorada; y, por otra, en el hecho 
plenamente comprobado de que, no sólo en las diferentes 
zonas del mismo territorio, sino también en los diversos 
parajes de una misma zona, ocurren especies y hasta gru ­
pos de especies evidentem ente diversos. E ste  hecho nos 
autoriza á suponer que lo mismo ha de suceder también 
en lo restante del mismo territorio que queda todavía por 
explorar.

N o  dudamos que las exploraciones que se practica­
ren en lo sucesivo confirmarán plenamente nuestra supo­
sición.

Respecto al plan y  á la ejecución de nuestro traba­
jo, dejamos plena libertad de ju zg a r  á las personas más 
competentes que nosotros en esta materia, contentándo­
nos con exponer brevem ente aquí los motivos que nos 
han sujerido la idea de adoptarlo y  nos han guiad o en su 
desarrollo.

N os servirá para lo primero una exposición sucinta 
de la distribución geográfica  ó, mejor dicho, topográfica 
de los diferentes grupos de este género en el Ecuador; 
y  para lo segundo, unas pocas observaciones sobre los 
caractéres que hemos empleado para circunscribirlos.

í

D I S T R I B U C I O N  G E O G R A F I C A

Sabido es que el género A n th u r iu m  es propio de 
la Am érica  tropical. En el Ecuador sus especies se h a ­
llan repartidas en toda la zona que, de la orilla del mar, 
se eleva hasta la altura de 3.200-3.300 metros, con tal 
que el sitio esté poblado de vegetación arbórea, que las 
resguard e con su sombra de la acción de los rayos direc­
tos y  modere la evaporación é irradiación excesiva.
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En efecto, en toda nuestra altiplanicie, en donde tal 
vegetación, ó nunca ha existido ó ha sido destruida para 
sujetar el área al cultivo, apenas se hallará n inguna esp e ­
cie de A n tk u r iu m , aunque el sitio se halle á una e le v a ­
ción muy inferior á la expresada.

Asi mismo, en las localidades á donde todavía existe 
dicha vegetación arbórea, pero insuficiente por otras c a u ­
sas para protegerlas de la evaporación excesiva, como 
es la de las laderas que faldean el altiplanicie, no se dan 
sino unas pocas especies y  son las mismas que se hallan 
en las mayores elevaciones, en donde ella cesa. E ste h e ­
cho induce á creer que si la hubiese, podrían darse á e le ­
vación todavía mayor.

E s pues un género, como lo son casi todos los de la 
misma familia, exclusivam ente silvestre  y  hasta las esp e ­
cies que se quisieren cultivar como plantas de adorno, 
(y no son pocas las que se prestarían para ello) no pros­
perarían sino en condiciones análogas á las de sus lu g a ­
res nativos.

L a s  demás condiciones, juntas con la sombra se re­
ducen á la temperatura y humedad atmosférica, ó sea al 
clim a  que puede variar sí, para las diferentes especies; 
mas que dentro de cierto grado, debe ser constante para 
cada una de ellas.

L a  temperatura media puede calcularse en 30 ctgr. 
en el extrem o inferior y  de 8 ó 10 en el superior.

Respecto á la composición mineralógica del terreno, 
prescindiendo aún de las muchas especies epífitas y, por 
consiguiente, independientes del suelo, hasta para las te ­
rrestres es casi de ninguna importancia, puesto que sus 
raíces se limitan á la capa superficial, que suele constar 
de detritos vegetales en descomposición. A g r é g u e s e  á 
esto que muchas especies pueden llamarse francamente 
anfibias, pues viven indiferentemente en el suelo, ó en 
el tronco y  hasta en las ramas de los árboles. T a le s  son 
v. g., para omitir otras muchas, el A. W o lfii, el A . do- 
lichostachyum  el A . rig id ifo liu m , y  el A . G ualeanum , etc.

D e  lo dicho se sigue espontáneam ente un corolario 
de mucha importancia para la biología de estas plantas, 
á saber: que la hoja es, en general, el órgano más esen-
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cial y, para muchas de ellas, el único de que depende su 
vida vegetativa. Con tal que éste se halle rodeado por 
un ambiente, cuyo clima posea las condiciones sobredi­
chas, éllas pueden prosperar aunque sus raíces se ha­
llen en condiciones que paralizan más ó menos comple­
tamente su acción absorbente. L as  raíces, en estos casos, 
se reducen á desempeñar el papel más bien de simples 
asideros que de órganos de absorción.

D e  lo dicho se deja entreveer también la considera­
ción que se merecen las hojas bajo el aspecto siste­
mático.

Si de estas generalidades pasamos á exam inar las 
condiciones más propias para la vegetación de los g ru ­
pos subalternos del mismo género, llegam os á resultados 
que no carecen de interés para el estudio de su biología.

C au sa  desde luego sorpresa el que, siendo este g é ­
nero propio de la A m érica  tropical, el nucleo principal 
de sus especies, y entre éstas, las que más sobresalen por 
la lozanía de su follaje, no son las que residen en la re­
gión á la que, por lo elevado de su temperatura, corres­
ponde mejor el nombre geográfico de zona tropical, sino 
en las superiores.

En la primera prevalecen las de nuestra primera 
sección ( In te g r ifo lia ) y, entre éstas, las de la primera 
serie (p en in ervia) ,  con la particularidad, además, que 
aun estas últimas se reducen á las terrestres de tallo cor­
to, erguido, ó ascendente, y  á las que, teniéndolo algo 
trepador, viven en condición de epífitas en el tronco de 
los árboles, como son el A . scandens y sus afines; mien­
tras las de tallo francamente trepador, prefieren la sub­
tropical y la mitad inferior de la subandina.

La  mayor altura á la que hemos hallado una que 
otra de las acaules es de 2.300 metros.

Las D ig itin er v ia s  empiezan en la mitad superior de 
la tropical, tienen su máximo desarrollo en la subtropi­
cal y se extienden hasta la mitad inferior de la suban- 
dina.

El A. ovatifolium  E n g ler  es la que hemos hallado á 
m a y o r  elevación, e. d. hasta 2.400 metros.

Las palniato-trilobas  ocupan el área comprendida,
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entre la mitad superior de la tropical y la inferior de la 
subtropical.

L as  de la sección Cordifolia, corno aventajan á las 
demás en número y, en general, también en tamaño y e le ­
gancia, son las que gozan de m ayor extensión territorial, 
pues se hallan repartidas sobre toda el área propia del 
género, desde el nivel del mar hasta 3.200-3.300 metros.

E n  la parte inferior de la región tropical ocurre, que 
sepamos, una sola especie, el A. Balaonum . Su número 
em pieza á aumentar desde los 200 ó 300 metros al a ce r­
carse los bosques de los declives de la Cordillera. Son 
ya frecuentes en número y aventajadas en la forma en la 
mitad superior de la misma región, prosiguen aum entan­
do en toda la subtropical y en la mitad inferior de la sub- 
andina, de donde van disminuyendo gradualm ente hasta 
desaparecer por completo en el límite ya indicado [que, 
con poca diferencia, coincide con el de la vegetación a r ­
bórea] y  bastante más abajo en la cordillera oriental.

Respecto  á las subdivisiones de este grupo, según 
nuestros conocimientos actuales, podemos consignar los 
datos siguientes.

L a s  Ackroostachyas  empiezan y  acaban unos dos ó 
tres cientos metros más abajo que las E rythrostachyas  
y las L cio p h ila s  suben más que las R h itid ofilas, en p ar­
ticular las del grupo v ir id ia  que, en la cordillera oriental, 
llegan hasta cerca de 3.000 metros.

L as  Erythrostachyas  son ya  frecuentes en la mitad 
superior de la región tropical y á ésta pertenecen nues­
tro A. R io fr io i  y A. erythrocarpum  que rivalizan en m a g ­
nitud con el A. procerum , A. U m braculum  y A . scabn-  
nerve y ceden tan solo al A . G ualeanum  el verdadero 
M am m outh  de este género entre las especies conocidas 
de los A n d es  Ecuatorianos, que prospera adm irablem en­
te hasta 2.800 metros.

L as  demás especies suben y desaparecen g rad u al­
mente á diferentes niveles, siendo el A  scabmncrve y sus 
afines, el A, p u lch ru m , A . P ichin ch a e  y A. n g id ifo liu m  
los que más se señalan en esta parte.

L o  dicho vale respecto á las zonas ó regiones distin­
tas por su elevación respectiva; pero también los diferen-
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tes parajes de una misma región poseen sus tipos pro­
pios sensiblemente diferentes de los otros de la misma 
región. Para citar un ejemplo á este propósito nuestro 
A . cymbispatha, A . m inia tum  y todo el grupo del A . vo- 
m eriform e, propios de la cordillera oriental, son eviden­
temente distintos de los de la cordillera occidental. A si 
mismo la' región de A n g a m a rca  posee los suyos, como 
el A . A n g a m a rca n u m , A . praealtum , A . phylodendroi- 
des, etc. bien diferentes de los del A  taca izo, P ich in ch a , 
Cotacachi, etc., si bien situados en las mismas zonas de 
la misma cordillera.

Otros hechos análogos manifiestan la localización de 
varios grupos subalternos de una misma región y nos 
confirman en la suposición del gran número de especies 
que han de quedar ocultas en las inmensas regiones to ­
davía inexploradas.

Difícilmente puede darse razón de los hechos que d e ­
jam os consignados, el que no ten ga cabal conocimiento 
de las condiciones geográficas, topográficas, c lim atológi­
cas, etc. del territorio Ecuatoriano y se sentirá fácilmen­
te tentado á ju zg a r  como ex a gera d o  el número de esp e ­
cies registrado en este escrito, recargado además con la 
prevención de las muchas más que suponemos se descu­
brirán en lo sucesivo; y  á tener como meramente teórica 
ó hipotética la regularidad expresada en la sucesión de 
los tipos y su localización en diferentes zonas y hasta en 
los diferentes parajes de una misma.

Para aclarar de alguna manera estos puntos, nos v e ­
mos obligados á consignar aun aquí, apesar de haberlo 
hecho en otras ocasiones, (*) algunos datos sobre las 
condiciones mentadas que, en nuestro concepto, son la 
causa inmediata, tanto de la multiplicidad como de la dis­
tribución de las especies. Para limitarnos tan sólo á las 
principales citaremos:

i? Su posición inmediata de uno y de otro lado de 
la línea equinoccial, circunstancia que garantiza al mismo

( ')  -Véase nuestros opúsculos: Cryptogamae vasculares qultenses. Quito 1893
y Piperáceas Ecuatorianas, 1902.
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tiempo una temperatura relativamente elevada, aunque 
variada (según las elevaciones) y  constante en todas las 
épocas del año;

2° L a  extensión del área adecuada para la vida de 
las mismas plantas, extensión que medida por la a ltu ­
ra, sería la de cerca de 3.400 m.; pero esa misma e x te n ­
sión se aumenta sobremanera por la inclinación y  acci­
dentalidades de la superficie. Si nos fijamos, por e jem ­
plo, en las pendientes exteriores de la cordillera occiden­
tal, pueden considerarse como un plano inclinado que, 
desde el filo de la cordillera, se extiende hasta las playas 
del Pacífico. Mas, este plano está muy lejos de tener la 
regularidad que podría suponerse; está recortado en to­
dos sentidos por valles profundos, cuchillas rocallosas y  
escarpadas; interrumpido continuamente por colinas, ce ­
rros y  hasta cordilleras secundarias, con frecuencia m uy 
extensas y elevadas, monumentos g igantescos de la v a ­
riadísima, á la par que poderosa y  turbulenta actividad 
volcánica, á la cual se debe la formación de estos terre­
nos desde las épocas más antiguas hasta la presente.

N o es difícil comprender como tantas irregularida­
des del suelo, al paso que aumentan casi indefinidamente 
la superficie del plano susodicho, varían de igual manera 
las condiciones locales que lo hacen adecuado á las e x i ­
gencias fisiológicas d é lo s  diferentes grupos. P a ra d o s  
unos serán más convenientes los declives más ventilados, 
más abundantes de luz y  el clima siempre uniforme por 
la situación geográfica; para otros la opacidad sombría, 
la humedad abundante y  aire estantío de los valles; to ­
das éstas, variadas por la elevación de la altura respec­
tiva.

3? L as condiciones comunes á casi toda esta e x te n ­
sión de hallarse todavía al estado de bosques primitivos, 
cubiertos de vegetación arbórea, apenas interrumpida; 
elemento, según hemos dicho desde el principio, indispen­
sable para la vida de estas plantas.

4? L a  única excepción que debe hacerse respecto á 
lo dicho, (omitiendo lo que hemos expresado ya  respec­
to á la parte superior de la zona subandina) es lo que 
pertenece á la parte inferior de la zona tropical, en cuyo
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clima no sc concilian tan bien como en las superiores sus 
dos factores, la humedad y  el calor. E scasea  relativa­
mente la primera, al paso que excede el segundo.

A  esta circunstancia atribuimos el que, precisamen­
te en esta zona se hallen las especies que el E cuad or tie­
ne comunes con las demás naciones, como son el A . scan­
dens y sus afines, al paso que en lo restante prevalecen 
las especies que, talvez en su m ayor parte, son todavía 
endémicas.

L a  dilatada extensión de este plano inclinado se con­
vierte á los ojos del Botánico como en un vasto anfitea­
tro donde el género  A n tk u r in m  despliega todo el lujo 
de sus variadísimas formas y como en un grande labora­
torio biológico, en el cual las mismas formas se hallan dis­
puestas y  como escalonadas en las diferentes alturas se­
gún lo pide su naturaleza respectiva, en armonía con las 
condiciones hipsométricas y  clim atológicas locales.

Difícil será hallar otros países en los que se reúnan 
igualmente todas las condiciones tan apropiadas á las 
necesidades fisiológicas de este género como en el E cu a ­
dor y, por consiguiente, que puedan disputarle la palma 
en la abundancia de las especies.

L as  que registramos en el presente opúsculo, repre­
sentan cerca de la mitad de todas las que se conocen 
hasta ahora en todo el mundo.

II

D E  LO S C A R A C T E R E S  V C O O R D I N A C I O N  D E  L A S  E S P E C I E S

L o  que acabamos de exponer sobre la distribución 
topográfica de los tipos principales de este género en a r­
monía con las condiciones climatológicas locales, nos ha 
sugerido la idea de coordinarlos como lo hacemos en las 
páginas siguientes, persuadidos que no se apartaría m u­
cho de la disposición natural la que se conformara con el 
plan trazado por la naturaleza.
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E ste  motivo fundamental queda am pliam ente confir­
mado por la constancia, dentro de ciertos límites, inalte­
rable de los caracteres empleados para circunscribirlos, 
derivados principalmente de la forma y de la nervación 
de las hojas, caracteres que á la estabilidad, reúnen el 
mérito de ser fácilmente reconocibles en cualquier época 
de la edad de la planta y aún en los ejemplares secos, al 
paso que los derivados del organism o floral, por aprecia- 
blesque sean en el orden teórico, dan campo á muchas 
dudas y aun á equivocaciones en el orden práctico, así 
por la dificultad de reconocerlos en los ejemplares secos, 
como por las alteraciones que sufren en las diferente fa­
ses de su evolución.

A u n qu e la forma y  la nervación de las hojas tienen 
en la m áxim a parte de los casos íntima relación entre sí, 
de manera que la una podría considerarse como causa ó 
efecto de la otra, sin embargo, no faltan casos en que m a­
nifiestan evidente independencia, como sucede en los dos 
grupos, por otros títulos, tan diferentes entre sí, el de las 
P en in ervia s  y  de las D ig itin e r v ia s  y, aunque en menores 
proporciones, en algunas especies, que por su nervación 
merecerían agregarse  al primero de dichos grupos, y  por 
la forma evidentemente acorazonada de sus hojas, recla­
man se las coloque, como lo hacemos, entre las Cordi- 

fo lía s .
Estas excepciones como fundadas en caracteres tan 

sensibles, lejos de embarazar, facilitan mucho la clasifica­
ción, y  manifiestan al mismo tiempo la fecundidad in a g o ­
table de recursos de que dispone la naturaleza para v a ­
riar, casi indefinidamente, las formas con sólo el cambio 
de unos pocos factores.

En este caso se halla nuestra primera sección ( Intc- 
g r ifo lia ),  fundada en la integridad de los limbos y, por 
las diferencias que presenta en la disposición de los ner­
vios, da campo y motivo á que se la divida en las dos s e ­
ries subalternas ya  indicadas.

E l grupo que resulta de la nervación pinada, es b a s ­
tante hom ogéneo y uniforme en el aspecto y, con todo, 
presenta no pocos caracteres secundarios, como es indis­
pensable para la distinción de las múltiples especies que
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comprende. El principal entre éstos, bajo el aspecto 
carpológico es el que constituye el grupo  Tetrasperm ia  
en oposición con el de la D isperm ia.

S ig u e  en segunda línea el carácter derivado de las 
condiciones del tallo con entrenudos m uy cortos, así que 
los pecíolos se aproximan entre sí y las especies relati­
vas podrían llamarse— acaules— ó, á lo más,— caulescen- 
ies, en oposición de las que los tienen notablemente lar­
gos y, siendo los tallos relativamente endebles, pueden 
llamarse trepadores— scandentes.

En atención al color de las hojas, de los catafilos y 
del espádice, estos dos últimos se subdividen en los otros 
dos grupos que dejamos especificados.

El color purpúreo del espádice, común á las especies 
afines al A .  sarm entosum  (excepto solamente el A . F ra -  
se r i)  junto  con otros caracteres relativos á la consistencia 
de las hojas, persistencia de los catafilos, etc., motivaría 
la traslación de este grupo al principio de las peni- 
nervias, á continuación del A . scandens y  sus afines con 
los cuales, prescindiendo del carácter carpológico, m ani­
fiesta evidente afinidad.

N otarem os finalmente que algunas especies coloca­
das en la misma serie P en in erv ia  en consecuencia de los 
principios adoptados, en el conjunto de los demás carac­
teres acusan m ayor afinidad con las de la sección Cordi- 

fo lia .  T a les  son el A . m aculatum , A . striólatum  y  ochrea- 
tum.

L as  D ig itin e r v ia s  forman un grupo compacto, su ­
mamente natural, y  claramente distinto de todos los d e ­
más de este género por los caracteres expresados en su 
diagnosis, en particular por su nervación que, com para­
da con la de las otras secciones, merecería más bien el 
nombre de trabeculada  que el de rcticulada. L as co lo­
camos á continuación de las p en in ervia s  por tener los 
nervios laterales libres en la base, lo que, en nuestro 
concepto, representa su tránsito de éstas á la seccipn Cor- 
difolia . Adem ás, mientras por su superficie n egro-p un ­
teada manifiestan su afinidad con varias especies de las 
primeras, por la forma más ó menos acorazonada de las 
hojas de algunas entre sus especies, descubren latend en-
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cia que tienen de asociarse con las segundas.
Si prescindimos de estos caracteres, difícil será h a ­

llarles lugar más propio en la distribución sistemática 
de este género. E n  efecto, sólo el A . subellip ticu m  d e ­
ja  entreveer cierta afinidad con el grupo del A . scandens 
y  del A. sarm entosum , por la forma y consistencia de las 
hojas, y  el A . conterm inum  por la forma del espádice con 
ambas series colaterales, conservándose empero, extraño 
á entrambas por el carácter fundamental de la nervación.

Mas, como suele suceder con los grupos m uy natu­
rales, que cuanto más fácilmente se los distingue en su 
conjunto de los demás, otro tanto más difícil resulta el 
distinguir una de otra las especies que los componen, así 
precisamente sucede con el presente, cuyas especies se 
condensan tan estrictamente al rededor de un centro c o ­
mún, que resulta muy difícil decidir con seguridad, si una 
sea realmente diferente de otra, si la diferencia que se 
nota sea realmente específica, ó dependa de alguna ca u ­
sa transitoria, como sería la edad de la planta, ó acciden­
tal como las que provienen de las condiciones locales 
en que ha crecido, etc. Y  ya  que aquí se nos ofrece la 
oportunidad, vale la pena de notar, lo que la observación 
nos ha enseñado, e. d. que algunos de los caracteres que 
suelen emplearse para la distinción de muchas especies, 
no tienen la estabilidad requerida y  que se supone. 
Au nqu e nosotros pudimos comparar entre sí muchos 
ejemplares vivos y  en diferente periodo de evolución, de 
la mayor parte de nuestras especies, no logramos disipar 
toda duda respecto de alguna de ellas. Por lo tocante á 
este grupo, no parecen tener suficiente estabilidad la lon­
gitud de los pecíolos relativamente á los limbos y, á v e ­
ces, también la relativa á los pedúnculos; la forma de los 
limbos, que varía bastante en las relaciones de la lo n g i­
tud y  de la latitud según la edad de la planta; las p ro­
porciones entre el espádice florífero y  el fructífero y  las 
de los tépalos y  del estilo que se prolongan mucho du­
rante el periodo de la maduración, etc.

Muchas de estas variaciones y  otras análogas, tie­
nen lugar aún en los demás grupos. En las C ordifolias  
v, g. el ancho del seno basa!, la convergencia ó diver-
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gencia  consiguiente de los lóbulos básales, y las propor­
ciones entre éstos y el lóbulo terminal, etc.

L a  forma de las hojas que caracteriza nuestra sec­
ción C ordifo lia , las distingue fácilmente de todas las de­
más secciones, en las cuales apenas se hallan algunas e s ­
pecies aisladas, que la adopten. E stas excepciones, (y  lo 
mismo se d iga de las especies, que por la condición de sus 
nervios básales, merecerían alistarse entre la spcnin ervias)  
al paso que no causan mucha dificultad en la clasificación, 
manifiestan el nexo de afinidad que existe  entre ellas, pu­
diéndose repetir aún á este propósito lo que en otro se­
mejante dijo el A u to r  de las M etam orfosis.............................
.............................................................. fa c ie s  non óm nibus una,

N ec  diversa tamen u t decet esse sororum,
L as dos series: A chroostachya  y  E ryíhrostachya  en 

que subdividimos esta sección forman dos grupos per­
fectamente distintos por el carácter expresado con los tér­
minos respectivos. A u n  en las varias especies del grupo 
V ir id ia , que por otros caracteres, se unen con las de la 

segunda serie, el espádice es verde ó verde-lívido, al m e­
nos durante la floración, al paso que el de las E ry th ro -  
stachyas, salvo los tépalos del A. erythrocarpum , es des­
de el principio rojo ó purpúreo.

L as  dos subdivisiones de las Achroostachyas ( R h i-  
tidophylla  y L eyophylla)  forman dos grupos evidentem en­
te naturales y bien distintos por sus caracteres respecti­
vos, así que, ninguna de las especies que hasta ahora co­
nocemos, manifiesta am bigüedad sobre á cuál de los dos 
deba referirse.

En las E rythrostachyas  el carácter más sobresa­
liente y  que mejor se presta para sus subdivisiones, es el 
de la forma de la espata, más ó menos plana  en las más 
de éllas, y  cóncava ó cocleariform e en las tres últimas. 
Es^a última forma es rara en este género, sin embargo, 
tiene algo de parecido en nuestro A. variegatum  y más 
aún en el A .  cymbispatha.

Reuniendo las demás especies en grupos subalter­
nos, denominados por las que más sobresalen ó repre­
sentan mejor un tipo particular, podríamos subdividir las 
del primer grupo en otros también bastante naturales, v.
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g. en él del A. oreophilum , del A . p ra ea ltu m , del A. ve­
x i  Hare, del A . m in ia tu m , del A . scabrinerve deL A ; p u l-  

hrum  y  del.*A. P ichin ch a e.
Los dos grupos (E recta  y  S ca n den tia )  en los que 

subdividimos la sección III ( P a lm a to -trilo b a )  represen­
tan dos tipos completamente diversos aún en lo tocante 
al organism o vegetativo, que es el único que conocemos 
en el A . fu r c a tu m  perteneciente al primero. A u n qu e en 
el conjunto de los demás caracteres, más afinidad p resen ­
ta con la sección anterior que con la presente, lo h e ­
mos a g re g a d o  á ésta sólo por la división análoga  de los 
limbos.

A u n  cuando el conocimiento futuro de’.los órganos 
florales no lograra justificar nuestra suposición, servirá al 
menos para manifestar el nexo entre estas dos últimas 
secciones.

Aun el color de las hojas, que en general, guard a  
armonía con el de los demás órganos, suministra para 
este género un carácter importante por su constancia. 
En el podemos distinguir las variaciones siguientes:

i? E l simplemente verde, si bien ya  más ya menos 
subido, en la mayor parte de las P en in ervia s  acaules, en 
las D ig itin e r v ia s  y en el grupo V ir id ia  de las Cordifti­
lias  2? el verde-blanquecino  en las pen in ervias trepado­
ras, salvo en el grupo del A. sarm entosum ; en las Cordi- 

fo lía s  Acroostachyas, con sólo la excepción ya indicada 
y en las P a lm a to-triloba s  del segundo grupo. E ste  c o ­
lor es el que mejor se conserva aun en los ejemplares s e ­
cos. E l  verde-m etálico  que, con la exsicación, se con­
vierte en cobrizo ó casi ocráceo y  es el común al grupo 
del A. sarm entosum , al grupo V ir id ia  de las A cro o sta ­
chyas y al de las Erythrostachyas.

Respecto  al color del espádice, omitiendo lo que h e ­
mos consignado al emplearlo como distintivo en la sub­
división de las C ordifolias , podemos a g re g a r  aquí que 
es verde-violáceo ó violáceo á veces más ó menos am a­
rillo en las peninervias acaules, predominando este últi­
mo en las pen in ervias  trepadoras, el cual es otro indicio 
del nexo de éstas con las C o r d ifo lia s-A  croostachyas, e v i­
dente ya  por otros caracteres.
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M erece también especial mención la dirección de los 
limbos respecto á la de los pecíolos, que es conforme con 
la de éstos en la m ayor parte de las h ite g r ifo lía s  y  siem­
pre inversa en las Cordifohas.

III

A P L IC A C I O N E S  Y  U SO S

E n los planes generales de la naturaleza cuya reali­
zación aunque infalible, puede verificarse á veces sólo 
después de un transcurso más ó menos largo de siglos, 
como en efecto ha sucedido y  sucede aun actualmente 
respecto á un sin número de animales y  de plantas, no 
cabe duda que, aun las que forman el objeto de este es­
tudio, tienen sus altos destinos y  que los cumplen activa 
y  eficazmente tanto y  más que otras innumerables, que 
no alcanzan, ni con mucho, el desarrollo de éstas.

Pero, si con los términos de aplicaciones y  usos e n ­
tendemos solamente la utilidad doméstica, económica ó 
industrial etc. no sabemos que ninguna de estas plantas 
se preste para ello. En esta parte les hacen ventaja v a ­
rias otras de su misma familia por las materias feculen­
tas que contienen sus rizomas subterráneos y se vuelven 
fácilmente comestibles libertándolas, mediante la co c­
ción, de las sustancias acres, con las cuales se hallan 
mezcladas en el estado natural.

A  falta de otras aptitudes, vamos á citar algunas 
especies que pueden desempeñar un papel importante c o ­
mo plantas decorativas ó de adorno.

Em pleam os de intento estos términos porque el ti­
po particular de estas plantas, su color, su forma su a s ­
pecto etc. las hacen más adecuadas para adornar salones, 
galerías, atrios de edificios particulares y  públicos, etc. 
que para jardines, al menos para los situados en campo 
raso, porque, en general, no vegetarían con la debida lo­
zanía expuestas al aire libre y á los rayos directos del sol.

En jardines que tuvieran la forma de parques, cu a ­
les podrían hacerse, con grandes ventajas de la salubri­
dad y  del entretenimiento, en las haciendas y casas de
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campo y hasta en los paseos públicos, muchas de estas 
especies podrían figurar en primera línea, las terrestres 
para terciar en las eras con las flores, las trepadoras p a ­
ra cubrir con su lujoso follaje los troncos y  ramas de los 
árboles y las paredes desnudas.

Naturalm ente todo esto sentaría mucho mejor en 
los países templados y  calientes, donde no extrañarían 
la temperatura de sus lugares nativos, pero aun en ios 
que no se consideran como tales, como los que tienen 
aproximadamente la temperatura de Q uito  (14 -15  ct.) 
las más de ellas pueden prosperar, sin más cuidados que 
el de abrigarlas suficientemente, tanto de los rayos direc­
tos, como de las alteraciones bruscas de la temperatura.

Para citar algunas de las especies principales que se 
prestarían mejor para ello, mentaremos de la serie D  el 
A. an n ulatu m , el A . L éonianum  y  el A . m aculosum . 
D e la 2? todas con excepción del A. subcllip ticum  y  del 
A. atroviride , si bien tampoco esta última carece de m é­
rito.

D e  la sección 2* serie 1? el A . corrugatum , A .  d i-  
ctyophyllum , A . U m braculum , A . procerum , A. argyros- 
tachyum, A . subcoerulescens, A . cymbispatha, A . p a n d u -  
racfolium , v  A. hastaefolium . D e  la serie rl el A . E cu a -  
dorense, A . dolichostachyum , A . incurvatum , A . proce­
rum , A . m arm oratum , A . W olfii y  muchos otros que s e ­
ría largo enumerarlos todos pudiendo, el que tuviese in­
terés por ellos, enterarse de sus cualidades recorriendo 
las descripciones respectivas.

Entre las E rythrostachyas  sobresalen el A . v e x illa -  
re, A . m inia tum , A . striaiipes, A . R io fr io i, A . erythro- 
carpum, A . scabrincrve, A . cochliodes y  A . G ualeanum .

IV

C O N C L U S IO N

E l crecido número de especies registradas en esta 
M onografía es tanto más sorprendente, cuanto menos 
podía presumirse de las que se conocían unos 25 años ha, 
las que el esclarecido M onógrafo de esta familia el Dr. A . 
E n gler  en 1879 calculaba en 157 especies, repartidas en
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la vasta área comprendida entre los paralelos 20o 1. bor. y 
25o de la Austral.

Poco m ayor que éste es el número (160) que los S e ­
ñores B e n t h a n  y K o o k k r  atribuían al mismo G énero en 
1883, en su obra “ Genera P la n ta ru m " tom. I l l , pág. 998.

E xclu yen d o  de la cifra susodicha las especies pertene­
cientes al Brasil (38) y las del emisferio boreal, quedan 32 
para lo restante de los A n d e s  y, entre éstas, una sola- 
m ente’ u n a ’ como propia del Ecuador.

E sto  supuesto, no sabem os qué admirar más; si la 
escasez anterior ó la abundancia presente de la flora E cu a ­
toriana en esta clase de plantas, pues las que conocemos 
hoy  día’ son poco inferiores en número á las que en 1879 
se conocían en toda la inmensa área arriba citada.

D esd e  la fecha mentada hasta 1898, según el Sr. En- 
g l e r  ( fíeitraege s u r  K e n tn iss  d erA ra ceen ; B e r lín  1898)  
el número total llegó á duplicarse, mas el de las especies 
ecuatorianas aumentó en proporciones mucho mayores, 
pasando de 1 á 35, de los cuales 1, colectada por el Sr. 
S t u e b e l , 2 por el Barón E g c e r s , 7 por el Sr. L e h m a n n  y 
las restantes por el que esto escribe, y determinadas to­
das por el mismo Dr. E ngler.

L as  demás, que figuran en esta M onografía, se co­
lectaron desde el año de 1898 hasta el principio del presen­
te, y  su número, ya  más que triplicado en este último pla­
zo, nos pareció más que suficiente para dar una idea v e n ­
tajosa de la riqueza del territorio Ecuatoriano en esta c la­
se de plantas.

Bien puede ser que algunas de las especies que aquí 
figuran como nuevas, hayan sido ya  descritas por otros 
Autores, que no disponiendo sino de muestras secas y, 
las más veces incompletas, no hayan podido reconocer en 
éllas los caractéres en los que hemos fundado las nuestras, 
teniendo á la vista ejemplares vivos, comunmente num e­
rosos y  en los diferentes períodos de evolución.

Si mediante esta publicación logram os hacer algo 
de provechoso para la ciencia y honroso para la Flora 
Ecuatoriana, se lo debe en gran parte á la eficaz co op e­
ración del Suprem o Gobierno, que costeó generosam en­
te los gastos de las exploraciones.
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( A N T H U R I U M  s c i -i o t t )

( Clave a n a lítica  reform ada )

Vid. Ser. X V , pág. 4

S e c c i ó n  I. INTEGItlFOLIA. Lim bos enteros puntia­
gudos, ú obtusos, raro escotados ó i  acorazonados en 
la base. P la n ta s de la zona tropical ó subtropical, raro 
de la subandina. (N °s 1-58).

S eries I. p in n in e r v ia . N erv io  medio solitario; 
nervios secundarios pinados, libres en la base, confluen­
tes entre sí en el ápice, formando el nervio colectivo 
[pseudonervio] (N 05 1-44, 59, 75-79, 105-109).

§ 1. Tetraspermia. C eld illa s  del ovario 2-ovuladas 
( N ° s 1-4, vid. etiam N? 5, hue forte referendum).

I  T a llo  breve erguido; entrenados m uy co rto s ...............
.................................................l a m . 1. 1. A . m argaricarpum .

I I  T a llo  i  trepador; entrenados largos.
A  Pedúnculos  iguales, ó poco más largos que los pecío­

lo s ........................................................................... 2. scandens.
11  Pedúnculos  2 -3 -p lo  más largos que los pecíolos.
A  Lim bos  lanceolados ú o b lo n go-lan ceolad o s...................

.......................................................................... 3. A . trinerve.
B  L im bos  aovado—elípticos [v. n? 9 ] - 4* A. citrifo liu m .

§ 2. Dispermia. C eld illa s  del ovario i-o v u la d a s  (N  es 

5- 4 4 )-

I  Lim bos  coriáceos, esparcidos de puntos negros en la 
cara superior, ó en entrambas (N es 5-9).

A  T a llo  erguido ó ascendente; entrenados cortos;
A  Pecíolos 2-3 veces más cortos que los limbos; 
a  L im bos  i  espatulados; espádice cilindrico, 2-3 más 

largo que la e s p a ta .......................5. A . Guayaquilense.



A'NTUR I OS E C U A T O R f A N O S

b Lim bos  oblongo-lanceolados; espádice miosuroideo,
i '/2 más largo que la e s p a ta ................6. A - andinum .

B  Pecíolos 4-6 veees más cortos que los limbos;
SI E sp á d iie  brevem ente estipitado, crasso, 3-5 cm. lar­

g o  ................................................................7. A .  punctatuvi.
b E sp á dice  sésil, ténuer 6-8 cm. la rg o .  .8, A . E g g ersii. 
I t  T a llo  trepador; entrenados 3-6 cm. largos; fib r a s  de

los catafilos d ivaricadas 9. A .  laciniosum .
I I  Lim bos  raro coriáceos, no [ó m uy parcam ente] negro- 

punteados, verde-blanquecinos; catafilos ténues, pron­
tam ente descompuestos [N  0510-39].

A  V arios  entrenados muy cortos, alternando con otro 
mucho mayor; limbos trasovadas, doble más largos
que los pecío los................................10. A . interruptum .

It E n tren ad os  todos más 6  menos iguales, cm.
largos (v. N? 37).

A  L im bos  mucho más largos que anchos y  más largos 
que los pecíolos;

Si T allos  abultados anularmente en los nudos; pecíolos 
cilindricos;

1 Pecíolos breve y  angostam ente vaginados;
* Peciolos 10-15 cm. largos; limbos largam ente cuspi-

d a d o s ...................................ram. 11. 11. A . annulatum .
** Pecíolos  2-3 dm. largos; limbos angostados g rad u al­

mente hacia arriba ............................. 12. A. lorifo lium .
2 Pecíolos larga  y  angostam ente vaginados, 2-4 veces

más cortos que los lim b os.......... 13. A . p a llid iflo ru m .
b  T a llos  iguales (no abultados) en los nudos;
1 Pecíolos  cilindricos; nervio  medio carinado de ambos

lad o s................................................... 14. A .  rum icifo liu m .
2 Pecíolos angulosos;
* Pecíolos 10-15 cm. largos [como el nervio medio] cari­

nados en el d o rs o  15. A . a nguste-lam inatum .
** Pecíolos 15-25 cm. largos;
t  Pecíolos y  nervio medio obtuso en el dorso; limbos

cuspidados en el á p ic e ................... 16. A . oxyphyllum .
f f  Pecíolos 7-9 sulcados; limbos obtusos en el á p i c e . . . .

 l a m .  i i i .  1 6 * A . Leonianum .
B  Lim bos  2-4 veces más largos que anchos;
«I Pecíolos i  doble más cortos que los limbos;
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1 Lim bos  angostados gradualm ente desde la mitad h a ­
cia ambas extrem idades [véase también el N? 23];

* Pecíolos casi cilindricos; limbos 6-8 dm. largos, 10-12
cm. an ch os......................... . ..............17. A . acutissim um .

** Pecíolos angulosos; espata angosta; espádice sésil;
f  E sp a ta  8-10 cm. larga, casi igual al e sp á d ice ...............

..................................................................... 18. A. N apaeum .
E spata  6-8 cm. larga, más corta que el espádice;

J Pedúnculo  15-20 cm. largo; espádice atro-purpúreo,
10-12 cm. la r g o  19. A . sulcatum .

Jt Pedúnculo  3-4 dm. la r g o ........................20. A . P e  ripense.
2 Lim bos  cuspidados, angostados desde la - lf i  supe­

rior hacia la base;
* Catafilos 10-15 cm. largos; espádice sésil, = ó  más

corto que la e s p a ta ........................21. A . tenuifolium .
** Catafilos 5-6 cm. largos; espádice estipitado, más co r­

to que la e s p a ta ............................... 22. A . Sodiroanum .
1> Pecíolos casi iguales á los limbos; espádice estipitado, 

casi =  á la espata;
1 Lim bos  angostados y  puntiagudos hacia ambas .extre­

midades; pedúnculos  i  doble más largos que los p e ­
cío los ................................................23. A . Pallatangense.

2 L im bos  obtusos ó apenas puntiagudos en la base;
* Lim bos  oblongo-elípticos; pedúnculos más cortos que

los pecíolos; espádice subsesil breve, cilindrico a m a ­
rillento, poco m ayor que la esp a ta ..................................
.................................... .. ......................24. A. polyphlebium .

** Lim bos  oval-lanceolados; pedúnculos  ±  =  á  los p e ­
cíolos; espádice estipitado, miosuroídeo, blanquecino
...................................................   l a m . iv. 25. A . maculosum.

C Pecíolos más largos que los limbos;
1 Lim bos  aovado-oblongos; espata linear-lanceolada,

casi doble más corta q u e  el e sp á d ice .............................
................................................................ 26. A . um bricolum .

2 Lim bos  trasovados; espata linear, poco más corta que
el esp ád ice .........................................27. A . spathulatum .

T allo  trepador; entrenudos 2-10 cm. largos; [excipe 
n? 37] limbos y  catafilos membranáceos blanquecinos; 

A  Lim bos  angostados desde la mitad en ambas d ireccio­
nes, puntiagudos ú obtusos [véase N? 30] en la ba-
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se y [así como los pedúnculos] más largos que los 
pecíolos;

a  E spádice  sésil ó subsesil, casi =  á la espata;
1 Catáfilos 6-8 cm. largos; espala lanceolada más corta

que el espádice.
* Lim bos  angostados gradualm ente y  puntiagudos en

la base, 5-6 veces más largos que a n ch o s ...................
.............................................   28. A . stenophyllum .

** Lim bos  obtusos en 'a  base, 4-5 veces más largos que 
a n ch o s ...................................................29. A .  gracilescens.

2 Catapi/os 10-15 cm. largos; limbos truncados en la b a ­
s e ...............................................................30. A. stipulosum .

I> E spádice  evidentem ente [5-10  mm.] estipitado;
1 E sp a ta  verde, angostada desde la base hacia arriba

más larga  que el e sp á d ice .................. 31. A. lepturum .
2 E sp a ta  verde amarillenta, más ancha cerca de la mi­

tad, por lo común más corta que el e sp á d ice ..............
....................................................................3 2 . A. porrectum f

B  Lim bos  angostados desde la y¡ - % parte inferior ha­
cia arriba;

a  P ed ún cu lo  mucho más largo  que el pecíolo;
1 L im bos  obtusos ó casi truncados en la base; espádice

brevem ente estipitádo, =  ó más largo que la espata 
...............................................................33. A. N anegalense.

2 L im bos  escotados en la base;
* E spádice  largam estipitado, — ó más corto que la es-

p a ta ..............................................................34. A . retusum.
** E spádice  subsesil, casi =  á la espata (pecíolos más cor­

tos que los l im b os).............................35. A . tenuicaule.
I» Pedúnculo  más corto que el pecíolo; espádice sésil ó 

subsesil;
1 Lim bos  aovados, — ó poco más largos que los pecío­

los.  ............................................................ 36. A . nemorale.
2 Lim bos truncados ó acorazonados raro, (N? 38) p u n ­

tiagudos en la base;
* Lim bos  ± 3 -pío más largos que anchos;
f  Lim bos  casi truncados en la base; pedúnculo  robusto 

estriado; espádice sésil, craso, cilindráceo, entrena­
dos muy co rto s ................... ................37. A .  striolatum .

f f  Lim bos puntiagudos, obtusos, ó casi acorazonados en
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la base; pedúnculo  y  espádice tenue; catafilos 10-15
cm. la r g o s .............................................38. A . ochreatnm.

** Lim bos ± doble más largos que anchos, acorazonados 
ó escotados en la base; pedúnculo  ±  doble más co r­
to que el p ec ío lo ................................. 39. A. H ieronym i.

I )  T allo  y entrenados com o en C .  Lim bos  verdes, a p e r­
gam inados ó coriáceos; catafilos persistentes; p e ­
dúnculos más largos que los pecíolos; (sp. 40 44). 

A  E spádice  sésil ó subsesil, cilindrico, erguido, rígido; 
a  Espád. amarillento; lanceolados. 40. A .  F ra seri.
|> E spádice  purpurase, limbos aovados. 43* A. tenuinerve.
C E spádice  craso purpúreo...............41. A .  sarmentosum.
B  E spádice  tenue, flexible; pecíolos 3 -5 -pío veces más 

cortos que los entrenudos. 
a  Espádice  sésil.
1 Lim bos  subelípticos, doble más largos que anchos. .

...................................................................42. A. aristatum .
2 Lim bos  oblongo-lanceolados, 5 veces más largos que

a nch os................................................43. A .  subandinum .
{> E spádice  estipitado; pecíolos — ó más largos que los 

e n tren u d os.............................l a m . v. 44. A. M indense.

S e r i e  II. d i g i t i n e r v i a . Terrestres; tallo  breve; 
(v. n? 57, 58) craso, erguido; limbos coriáceos, erguidos 
con los pecíolos y los pedúnculos +  negro-punteados, 
3-11 nervios ó 3-11 plinervios; los 2 nervios laterales in­
teriores con el central terminados en el ápice, los d e ­
más reunidos por nervios 11. transversales; pedúnculos  
erguidos, rígidos, por lo común más cortos que los p e ­
cíolos, espádice estipitado ó subsesil, craso, erguido, r íg i­
do; baya comunmente prolongada en estilo anguloso. 
(Spec. 45-58). P la n ta s de la zona tropical y  subtro­
pical.

I  Itubentid. Lim bos  pálidamente verdes; espata y  espá­
dice +  rosados;

A  Lim bos  3-5-nervios.
A  Lim bos  3-nervioá, oblongo-elípticos, acuñados hacia 

la b a s e ............................................. 44* A . conterm inum
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B  Lim bos  3 -5 -nervios, puntiagudos en la b ase . . . . ___
.............................................................45. A. subellipticum .

15 L im bos  7-nervios, obtusos en el ápice;
A  Lim bos — ó poco más largos que los pecíolos;
Si Lim bos  acuñados en la base; márgenes del surco del 

pecíolo i  afilados;
1 Lim bos  angostados desde la mitad en ambas direc­

c io n es ................................................. 46. A . oblongifolium .
2 Lim bos  aovados, acuñados desde la %  parte inferior

hacia la b a s e ........................... l a m .  v i . 47. A . Quítense.
I> Lim bos  obtusos en la base, ±: asimétricos; márgenes 

del surco del pecíolo obtusos;
1 IAm bos anchamente aovado-elípticos, ±  %  parte más

largos que a n ch o s ..................................48. A . E n g leri.
2 L im bos  elípticos, áz doble más largos que a n c h o s . . .

..................................................................49. A . Pangoanum .
C Lim bos  aovados, escotados en la base, doble más lar­

gos que a n ch o s ...........................50. A . m iconiaefolium .
f í  L im bos  aovados ó aovado-elípticos, como los pedún­

culos, más cortos que el p ec ío lo .......................................
....................................................... l a m .  v i i . 51. A . elatius.

O  Lim bos  9-nervios ó 9-plinervios; espala más corta 
que el espádice;

A  Lim bos  acorazonado-aovados ...........................................
....................................................l a m . viii. 52. A . rhodostachyum.

B  L im bos  elípticos, puntiagudos en la b a s e ......................
....................................................    53. A . pachyphylluni.

I I  Atroviridia. Intensamente verdes en todas sus partes; 
A  Pecíolos =  ó más cortos que los limbos; limbos +  d o ­

ble más largos que anchos;
A  Lim bos  5-nervios, oblongo-elípticos, acuñados ú o b ­

tusos en la base, más largos que los pecío los............
.................................................................... 54. A . atroviride.

B  Lim bos  7-nervios +  —  á los pecíolos; 
s i  Lim bos aovados. ±  asimétricos; pecíolos y  pedúncu­

los lisos..............................................55. A . Sóderstróm ii.
I) Lim bos  oblongo-elípticos, acuñados en la base; pecío­

los 3-sulcados (y  como los pedúnculos) oo-estriados
..................................................................56. A . trisu lca tu m .

15  Peciolos 2-3-plo más largos que los limbos, 9-nervios



ó 9-plinervios; tallos erguidos ó brevem ente trep a­
dores;

A  Lim bos suborbiculares, puntiagudos ú obtusos en la
b a s e .................................................................. 57. A .  ovatum.

f í  Lim bos  anchamente aov ad o -a co ra zo n a d o s ....................
........................................................l a m . ix .  58. A . ovatifolium .

S e c c i ó n  II . CORDIFOLIA. Lim bos  acorazonados en 
la base adelgazados hacia arriba, péndulos; nervios b á ­
sales por lo común, soldados entre sí formando las costi­
llas que rodean el seno basal, raras veces libres, (v. N ú ­
meros 59, 74-78, 104-107); nervios 11. los más confluen­
tes entre sí en el ápice formando el nervio colectivo ±  
intramarginal; [excip.-n? 109]; tallos las más veces tre ­
padores. [spec. 59-134]. ( P la n ta s de todas las zonas)_

S e r i e  I. a c h r o o s t a c h y a . E spádice  verde, b lan ­
quecino amarillento, ó lívido [no purpúreo]; lim bos por
10 común, pálidamente verdes ó blanquecinos, más raras 
veces [en las especies 64, 88-102], intensamente verdes.

§ 1. Rhitidophylla. Lim bos  Jz  rugosos; nervios 1 1. y 
111. m uy prominentes en el envés; [sp. 59-74].

I N ervios  básales apenas soldados entre sí en la base; 
pedúnculos  más cortos que los pecíolos; espádice c i­
lindrico, am arillo ................................ 59. A . crebrinerve.

1 1  N ervios  básales soldados entre sí en la base, forman­
do las costillas del seno interlobar;

A  T allos  largam ente trepadores; entrenados 5-15 Cm.
largos; (sp. 60-65).

A  Catafilos [salvo en los renuevos] nulos; pecíolos an ­
chamente vaginados; limbos asaetados, [inflorescen­
cia d e s c o n o c id a ] .  - .  l a m . x . 60. A . extip ulatu m .

B  Catafilos presentes en todos los nudos; 
a  Lóbulos  básales retrorsos, apenas divergentes; l im ­

bos poco rugosos;
1 L im bos  1-2 dm. largos, 5-8 cm. anchos; pedúnculo

más largo que el pecíolo; espádice largam ente esti- 
pitado, 3-5 cm. la r g o .................61. A .  sm ilacifo lium .

2 Lim bos  4-5 dm. largos, 2-3 dm. anchos [inflorescen­
cia desconocid a]...................................... 62. A . hylaeum.
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|> Lóbulos  basales retrorsos, convergentes;
1 E spádice  largam ente estipitado pedúnculo  ±  “  á la

mitad del p ec ío lo................................ 63. A . rugulosum .
2 E spádice  sésil ó estipitado; pedúnculo — ó más largo

que el pecíolo;
* Pedúnculos  =  á los pecíolos; caía filo s, pecíolos y lim ­

bos en el envés, pulverulento-pubescentes; espádice
estip itado...............................................64. A . corrugatum.

** P edúnculos  más largos que los pecíolos y catafilos
lampiños; espádice sésil ó estip itad o...............................
 l a m .  xi. 65. A . dictyophyllum .

13 T allos  erguidos ó brevem ente trepadores; entrenados
2-5 cm. largos [en los números 68, 72 desconocidos]. 

A  Lim bos  aovados más cortos que los pecíolos; lóbulos 
basales convergentes;

SI Seno interlobar  anchamente parabólico, lóbulos bása­
les 5 veces más cortos que el terminal; espata algo
más corta que el e sp á d ice  66. A . clathratum .

I» Seno interlobar  anchamente reniforme; lóbulos basa­
les 3-plo más cortos que el terminal; espata mucho 
más corta que el e s p á d ic e .— 67. A. Um braculum . 

B  L im bos  triangular-aovados; lóbulos basales continuos
con el terminal por línea ligeram ente c o n v e x a ..........
...........................................................68. A . p ulverulentum .

C  Lim bos  i  asaetados-hastados; lóbulos basales con­
vergentes en el ápice, traspasados en el terminal por 
líneas i  cóncavas;

St E sp a ta  linear, lanceolada, herbácea; espádice sésil, c a ­
si cilindrico;

1 Lób. term in. angostado gradualm ente desde la %  -
parte inferior.............................69. A. argyrostachyum .

2 Lób. termin. angostado en la base y  enanchado cerca
de la m itad ...................................70. A . subcoerulescens.

t> E spata  cimbiforme, cóncava, papirácea verd e-am ari­
llenta; espádice estipitado, cilindráceo...........................
............................................................. l a m . xii. 71. A. cymbispatha.

D  Lim bos  hastados; lób. bas. divergentes.
SB Seno  basal parabólico;
1 Lób. bas. puntiagudos; mitad más cortos y  casi tan 

anchos como el term inal.......................72. A. Stucbclii.



2 Lób. bas. obtusos, 3-4 veces más cortos y  doble más
angostos que el term in al.....................................................
................................................ l a m . xiu . 73. A. p an dura efolium .

I) Seno  basal apenas cóncavo; lób. bas. obtusos, % - l/í 
más cortos que el term inal 74. A . hastaefolinm .

§ 2 Leiophylla. Lim bos  lisos (no rugosos).

1  G la u c e s c e n t ia .  L im bos  [vivos] i  blanquecinos [e x c i­
pe N? 86]; [sp. 75-78]

A  N ervios  de los lób. bas. no soldados entre sí;
A  Pedúnculos  2-3 veces más cortos que los pecíolos;
Si E spádice  estipitado, poco más largo que la espata. .

............................................................. 75. A: brachypodum.
|> E spádice  sésil; pedúnculos  i  2 veces más cortos que 

los pecíolos;
1 N ervio  colectivo distante 8-10 mm. del margen; l im ­

bos p ap iráceos......................... 76. A . laiem arginatum .
2 A h rv io  colectivo m uy aproximado al m a r g e n ...............

.......................................................................77. A .  rivulare.
B  Pedúnculos  =  ó más largos que los pecíolos;
Si E spádice  sésil, 4-5 veces más corto que el pedúnculo.

...........................................................78. A. longecaudatum
1> E sp á dice  e s t i p i t a d o ,  t e n u e ,  =  ó  m á s  l a r g o  q u e  el  p e ­

d ú n c u l o .................................l a m . x i v .  79. A . Ecuadorense.
B  A ’ ervios de los lóbulos básales soldados entre sí for­

mando las costillas del seno interlobar A la rg a m e n ­
te desnudas; [sp. 80-88]

A  Espádice  sésil ó  subsesil, flexible, péndulo, 25-50 cm. 
largo.

SI L im bos  concoloros en la cara superior.
1 LAmbos aovado-elípticos; nervios interiores [3-4] de

los lób. bas. confluentes en el nervio co lectivo ..........
........................................................80. A. dolichostachyum .

2 Lim bos  oval-lanceolados; nervios de los lób. bas. ter­
minados en el m a rg e n .............................81* A . W olfii.

R> L im bos  marmoleado-discoloros en la cara superior. .
........................................................... 80* A . marmoratum .

f í  E spádice  subsesil, erguido, rígido; limbos o v a l- la n ­
ceolados ...................... ............ 8 1. A  . A  ngam arcanum .
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C  E sp á dice  estipitado, erguido, rígido;
Sft Lim bos  A anchamente aovados; láb. has. obtusos;
1 E spádice  [verde], doble más largo que la espata li-

n e a r-lan ceo lad a ........................ 82. A . m alacophyllum .
2 E spádice  amarillo A —  á la espata lanceolada;
* E s típ ite  del espádice 2 ^ - 4  cm. la r g o .............................

......................   l a m . xv. A . procerum.
** E s típ ite  del espádice 1-2 cm. la r g o ..................................

....................................................... 84. A . xantJiostachyum.
fe Lim bos  ±  anchamente oval-ó triangular-asaetados;
1 L im bos  oval-asaetados; lób. bas. ±  convergentes o b ­

tusos;
* E sp a ta  rosada lanceolada; estípite  del espádice 6 - 10

mm. larg o  limbos garzos' 85. A .  incurvatum .
** E sp a ta  verde, linear-lanceolada; estípite  3-4 mm. lar­

go; limbos versicoloros.. 86. A, versicolor.
2 L im bos  anchamente triangular-asaetados; lób, bas. d i­

vergentes, obtusos.
* P ed ún cu los  más cortos que los pecíolos.
f  E sp á dice  subsesil; nervios 11. 4-5 de cada la d o ..........

..................................................................87. A . coerulescens.
f f  E spádice  brevem ente [8-10 mm.] estipitado; nervios

11. 10-12 de c.ada la d o ......................... 84* A . livescens.
** Pedúnculos  =  ó más largos que los pecíolos; estípite

10-15 mm. la r g o ....................l a m .  x v i . 88. A . Lancea.
I I  ^ ir id ia .  Lim bos  intensamente verdes, casi concolo- 

ros, apergam inados ó casi coriáceos, (sp. 89-103) 
A  T allos  trepadores; catafilos herbáceos, prontam ente 

descompuestos; [sp. 89-92]
A  Lób. bas. divergentes, 5-7 veces más cortos que el 

terminal;
a  Lim bos  anchamente triangulares; nervios laterales del 

lóbulo terminal 9-10 de cada lado. .89. A . sagittale. 
fe Lim bos  acorazonado-alargados; nervios laterales del 

lóbulo terminal 6-7 de cada lado. 90. A . N icolasia n um . 
B  Lóbulos básales retrorsos, convergentes; 
a  Lim bos  ovalados; nervios laterales del lóbulo terminal

18-20 de cada la d o ............................... 91. A. acrobates.
fe Lim bos  asaetados; nervios laterales del lóbulo term i­

nal 9 de cada la d o  92. A . Baloanum .
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I I  7  'alios erguidos ó brevem ente trepadores; catajilos 
coriáceos, persistentes; [sp. 93-104]

A  E spata  coloreada;
a  E spádice  sésil, ebúrneo; espata acorazonada, anaran­

jad a  e n carn ad a  93. A .  A n d rea n u m .
I» E spádice  estipitado, durante la floración amarillo y  

más corto que la espata;
1 E sp a ta  elíptica, cóncava, atro-purpúrea, con rayas

am arillas......................... l a m . x v i i . 94. A . variegatum .
2 E sp a ta  linear-lanceolada amarilla. .95. A. luteolum . 
B  E spata  verde, lanceolada; espádice estipitado, péndulo; 
a  L íb . bas. ±  divergentes, 4- 5 veces más cortos que el

terminal;
1 Lim bos  asaetado-hastados, algo contraídos hacia la

inserción de los pecío los    .96. A . p a tulum .
2 Lim bos  triangular-asaetados, angostados de la base

al ápice por línea casi recta;
* Pecíolos angostam ente 1 -sulcados; lób. bas. separados

por seno sem icircular................... 97. A . elegantulum .
* *  Pecíolos y  a r t i c u l a c i ó n  r e c o r r i d o s  p o r  s u r c o  a n c h a m e n ­

t e  c ó n c a v o ;  lób. bas. s e p a r a d o s  p o r  s e n o  p a r a b ó l i c o
.......................................................... l a m . xviii.  A . vom crifonne.

Is> Î ób bas. retrorsos, separados por seno aovado;
1 Lób. bas. c o n t i n u o s  c o n  el  t e r m i n a l  p o r  l í n e a  l i g e r a ­

m e n t e  c o n v e x a ;  espádice m e d i a n a m e n t e  c r a s o ,  % 
m á s  l a r g o  q u e  l a  e s p a t a  . l a m .  x i x .  99 A. liv id isp ica .

2 Lób. bas. t r a s p a s a d o s  e n  e l  t e r m i n a l  p o r  l í n e a  r e c t a ;
espádice t e n u e ,  f i n a l m e n t e  d o b l e  m á s  l a r g o  q u e  l a  e s -
pata ......................................................... 100. A. p silu ru m .

í* Lób. bas. convergentes;
1 Pecíolos angostam ente 1 -sulcados del lado interior;

*  Lim bos  a c o r a z o n a d o - a o v a d o s ,  c a s i  d o b l e  m á s  l a r g o s
q u e  a n c h o s ...................................................... 1 0 1. A. orientale.

** Lim bos  lanceolado-asaetados, ± 3 -pío más largos que 
a n ch os ...............................  . . . .  102. A. sclerophyllum .

2 Pecíolo  y  articulación  a n c h a m e n t e  1 - s u l c a d o s  d e l  l a ­
do interior; lób. bas. 4 veces más cortos que el ter­
minal;

*  Lób. bas. s e p a r a d o s  p o r  s e n o  a n c h a m e n t e  p a r a b ó l i c o ;
espádice 30-50 cm. la r g o  103. A. m acrourum .
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** Lób. bas. cruzados entre sí, separados por seno acu- 
tángulo; espádice 15-20 cm. la rg o . 104. A. M asfense.

S e r i e  II e r y t h r o s t a c h y a .  E sp á dice  colorado ó ± 
intensamente purpúreo.

§ 1 Planispatlia. E sputa  ±  plana ó +  cilindrica, lan­
ceolada ú oval-lanceolada. [sp. 105-131]

I N ervio s  de lób. bas. libres; lób. bas. casi contiguos
[separados por seno muy angosto];

A  Lób. bas. 8-10 veces más cortos que el terminal; ner­
vios 11. casi todos confluentes en el nervio colectivo; 

A  Lim bos  aovado-elípticos, ± doble más largos que a n ­
chos; nervios 11. del lóbulo terminal 18-20 de cada
la d o ...................................................... 105. A . oreophilitm.

B  L im bos  suborbiculares; nervios 11. del lóbulo termi­
nal 12-15 de cada la d o  106. A. suborbicnlarc.

B  Lób. bas. 3-4 veces más cortos que el terminal;
A  Lim bos  orbicular-aovados: nervios 11. del lóbulo t e r ­

minal 4-5 de cada la d o ................... 107. A. B u ga n u m .
B  Lim bos  oval—lanceolados; nervios 11. del lóbulo ter­

minal 12-15 de ca¿ a lado; 
í l  N erv io s  11. casi todos confluentes en el c o le c t iv o . .  .

................................................................. 108. A . praealtum .
K> A 7 'ervios\ 11. terminados en el m a r g e n .............................

...................................................... 109. A. philodendroides.
II N ervios  de los lób. bas. soldados entre sí formando

las costillas del seno interlobar ±  largam ente d es­
nudas;

A  L im bos  comumente cartilagíneos; nervios de los lób. 
bas., al menos los interiores, confluentes en el colec­
tivo [excip. n? 11 2].

A  N ervios  ínfimos del lóbulo terminal distantes \ '/\-2 
cm. uno de otro; 

a  Lób. bas. divergentes, ±  5 veces más cortos que el 
terminal;

1 Lim bos  casi trígonos, +  doble más largos que anchos 
............................................................110. A. subtrigom im .
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2 Lim bos  asaetado-lanceolados, 3-plo más largos que
anch os.............................................. 1 11. A . latecordatum.

|> Lób. bas. convergentes, el terminal angostado g r a ­
dualmente desde la base hacia el ápice cuspidado;

1 Seno basal acutángulo; pedúnculo  más corto que el
pecíolo; espala l in e a r ..........................112. A .  buglossum.

2 Seno basal casi redondo; pedúnculo  A  =  al pecíolo;
espala linear........................................... 113. A. trem ulum .

B  N ervios  ínfimos del lóbulo terminal distante 3-5 cm.
uno de otro.

a  Lim bos  4-5 veces más largos que anchos; p ed ú n cu ­
los doble más cortos que los pecío los.............................
............................................................... l a m . xx. 114. A. vexilla re.

I) L  imbos % -2 -p lo  doble más largos que anchos;
1 Lim bos  aovado-elípticos; espádice sésil;
* Lim bos % más largos que anchos; pedúnculo  casi =

al pecíolo; espádice purpúreo. . . . 1 1 5 .  A. radiatum . 
** L im bos  doble más largos que anchos; pedúnculo  3- 

plo más corto que el pecíolo; espádice de color de 
m in io  116. A . m iniatum .

2 Lim bos  angostados en la mitad ó en la }$ parte su ­
perior;

* E spádice  flexible, péndulo; espala linear-lanceolada;
pecíolos y pedúnculos delgados cilindricos lisos, 

f  Pecíolos y  pedúdculos  cilindricos lisos;
% E spádice  estipitado, miosuroídeo; tépalos purpúreos.

............................      116. A. giganteum .
Jí E spádice  sésil cilindrico; tépalos blanquecinos;............

....................................................... 11 7* A . erythrocarpum .
f f  Pecíolos y pedúnculos  cilindricos, ligeram ente 00- estria­

d o s ............................................................ 118. A. str ia tipes.
** E spádice  craso, erguido rígido; espata lanceolada; p e ­

cíolos y  pedúnculos  robustos, 00-estriados....................
......................................................................119. A .  R  i  o f  rio i.

B  L  imbos coriáceos, A rugosos; nervios 11. y  111 .  m uy 
pronunciados y afilados en el envés; [sp. 120-122*] 

A  E spata  linear-lanceolada; espádice brevem ente esti­
p itad o................................................ 120. A . vulcanicum .

B  E sp a ta  A anchamente lanceolada;
; i  E spádice  +  largam ente estipitado; limbos 1 f í  - 2 v e -



4 7 0  ANTURIOS ECUATORIANOS

ces más largos que anchos.
1 E spádice  poco m ayor que la e s p a ta ...............................

........................................................... I2 i .  A . Tungurahucei
2 E spádice  hasta doble más largo que la e sp a ta .............

.........................................................l a m . xxi. 122. A . scabrinerve.
I» Espádice  brevem ente estipitado; limbos 5-6 veces 

más largos que anchos. . .  . 122* A . dolichophyllum . 
(1  L im bos  coriáceos ó pergam entáceos lisos; espádice 

rígido, [spc. 124-131]
A  E sp a ta  lanceolada verde ó cobriza, conmínente más 

corta que el espádice, 
a  Lim bos  triangular ú oval-asaetados, [con los lados

rectilíneos ó a lgo convexos exc. n? 123] ±  doble 
más largos que anchos.

1 Lób. bas. retrorsos, divergentes, 4-plo más cortos que
el terminal;

* P edúnculos  más cortos que los pecíolos y  los limbos;
lóbulo terminal angostado en la >3 parte s u p e r io r . .
............................................................ 124. A . Cnencanum .

** P edúnculos  más largos que los pecíolos y  los limbos;
costillas  del seno brevem. [1-2 cm.] desnudas, 

f  N ervios  costales 1. 4-5 de cada lado; espádice purpú-
reo-verd u zco  125. A .  viridescens.

f f  N ervios  costales 8-10 de cada lado; espádice p ur­
púreo.

—  L im bos  circunscritos por líneas laterales a lgo co n ve ­
x a s ........................... ' . ..............................126. A. p u lch ru m .

=  L im bos  circunscritos por líneas laterales re c ta s ..........
 127. A . P uela n um .

2 Lób. bas. retrorsos, convergentes, 3-4-plo más cortos
que el terminal; espata oval-lanceolada. 1 28. A . stans. 

f> Lim bos  coriáceos, aovados, ó aovado-lanceolados; cos­
tilla s  largam ente desnudas;

1 Lób. bas. retrorso-divergentes; lób. term in. a n g osta­
do desde la %  parte inferior; pedúnculo  más largo 
que el p ecío lo......................................... 129. A .  lun atum .

2 Lób. bas. retrorsos, convergentes.
* Seno basal casi circular; pecíolos cilindricos i-sulca-

dos, comumente más largos que los p e d ú n c u lo s . .
   130. A. P ichin cha e.
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** Seno basal aovado ó parabólico; pecíolos más cortos 
[v. etiam n" 131] que los pedúnculos; espata coriá­
cea co-nervia en el dorso; 

f  Seno basal aovado; pecíolos cilindricos i-sulcados; 
limbos gradualm ente angostados de la base al ápice
......................................................... p a m . xxii.  131. A . dendróbales.

f f  Seno basal parabólico; pecíolos angulosos; limbos a lgo  
contraídos hacia la Y/¿ . l a m . x x i i . 13 i . A. rig id ifo liu m .

§ 2 Cavispalha. E sp a ta  elíptica, cóncava intensam en­
te purpúrea, más larga  que el espádice; (sp. 132-134)

¡ l  Seno basal orbicular; lob. bas. 6-8 veces más cortos 
que el terminal, cruzados entre sí; espata apenas 7-8 
cm. larga, 5 cm. a n c h a . . . .  132. A. m icrom istryum . 

8> Seno  interlobar anchamente arriñonado; espata doble
3 -pío mayor;

1 Lób. bas. poco convergentes, 4-5 veces más cortos que
el terminal; espádice cilindrico. --13 3 . A. cochliodes.

2 Lób. bas. m uy convergentes, 2)^-3 veces más cortos
que el terminal; espádice fusiforme.  ..... ........................
 ........................... l a m . x x i i i , x x i v .  A . G ualeanum .

S e c c i ó n  III. PALMATO-TRILOBA. Lim bos  palmato- 
tribolados, densamente herbáceos ó apergaminados, por
10 común glaucescentes; espata linear; espádice cilin­
drico ó miosuroídeo, tallos, salvo el n'.’ 135, altam ente 
trepadores; con entrenudos largos, lisos brillosos, g la u ­
cescentes. [spec. 155-141].

I  E r e c t a .  T allo  erguido, craso; entrenudos m uy cor­
tos; base de los limbos puntiaguda. 135. A .fu rca tu m .

1 1  S c a n d e n t ia .  Tallos  altamente trepadores; entrenu­
dos alargados;

A  Lóbulos  laterales patentes divergentes;
A  Seno basal ancho poco profundo;
5t N erv io  interlobar y  los 11. del lóbulo medio, confluen­

tes en el nervio colectivo. --136. A .  subdeltoideum . 
!> N erv io  interlobar y  los 11. inferiores del lóbulo m e­

dio terminados en el margen;
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1 L óbulo medio angostado desde la base hacia a r r ib a . .
...............................................................137- A . p la t) lobum.

2 Lób. medio angostado desde cerca de la mitad en am­
bas direcciones...............................138. A. divaricatum .

B  Seno  basal sem iorbicuW ; lób. medio trasovado, acu­
m inad o....................... l a m . X X V . 139. A . platyglossum .

I I  Lóbulos laterales  arqueado-ascendentes;
A  B ase  de los limbos có n ca v a  140. A. truncicolum .
B  Base  de los limbos c o n v e x a ...................141. A . insigne.


